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			SINOPSIS 




			 




			La invención de la imprenta fue una innovación espectacular que sacudió el mundo de arriba abajo, y los signos de puntuación desempeñaron un papel crucial en dicho proceso, ya que contribuyeron a que pudiésemos escribir y leer de manera efectiva, precisa y hermosa. 




			Píllale el punto a la coma es un apasionante y divertido ensayo que nos ayuda a comprender cómo el punto, la coma, el signo de exclamación y de interrogación y el punto y coma formaron parte de la creación de la cultura escrita moderna europea, y la importancia que tuvieron para el desarrollo de la humanidad. 




			Cuentan que Victor Hugo, justo después de publicar Los miserables, envió un telegrama a su editor para saber cómo iban las ventas con un conciso «?», y que la respuesta fue un breve «!». Con los signos de puntuación, a veces sobran las palabras. 




			

	 


	 	

	 

   




			BÅRD BORCH MICHALSEN 




			 




			PÍLLALE EL PUNTO A LA COMA 




			 




			Aprende a usar los signos de puntuación 




			y descubre cómo cambiaron la Historia 




			 


			

			 


			

			 




			Traducción del noruego por 




			Bente Teigen Gundersen y Mónica Sainz Serrano 




			 




			[image: ]




			

	 


	 	

	 

   




			INTRODUCCIÓN 




			 




			Hubo una vez en que fuimos simios, y en esa época nuestro pasatiempo favorito era rascarnos la espalda los unos a los otros. A menudo, esta costumbre se debe a los parásitos o a la suciedad, pero los primates de algunos clanes pasan el 20 % de las horas del día rascándose la espalda entre sí. ¿Por qué lo hacen? 




			El psicólogo evolucionista Robin Dunbar encontró la respuesta: los simios no saben hablar, por lo que tienen que expresarse de otra forma. De ahí la importancia de ese gesto. Cuando un simio le rasca la espalda a otro le está diciendo: «Me gustas». El mono al que rasca se siente relajado y seguro, algo eufórico simplemente. 




			Los simios que no han evolucionado hasta convertirse en seres humanos siguen siendo monos. Si hubiesen sido capaces de hablar o escribir, habrían preguntado qué nos pasó a los que nos convertimos en seres humanos. ¿Cómo hemos podido avanzar más que ellos? Conocemos la respuesta: aprendimos a hablar. Fue un paso gigantesco. Más tarde, descubrimos que sería una buena idea anotar nuestros pensamientos, opiniones, ideas, observaciones, reflexiones, exclamaciones y preguntas. Entonces el progreso fue aún mayor. 




			Los pobres monos siguen subidos a los árboles rascándose la espalda los unos a los otros para decirse «me gustas», mientras que el lenguaje escrito ha sido un motor poderoso para la evolución humana. La palabra escrita se perfeccionó definitivamente hace quinientos años, cuando la puntuación empezó a formar parte del sistema y se estandarizó. Su fin no fue complicar más la escritura, sino facilitar la lectura. Actualmente, los signos de puntuación siguen garantizando el funcionamiento efectivo de la palabra. 




			Cabe preguntarse, sin embargo, si no estaremos retrocediendo en nuestra manera de comunicarnos a como lo hacen los simios. Los emojis se están adueñando de la comunicación escrita. ¿Qué hacemos para expresar amistad? Nos limitamos a menudo a enviar un [image: ]. 




			A los puritanos meticulosos con cajas llenas de bolígrafos rojos les disgustan los cambios que ha experimentado el lenguaje desde que ellos dejaron el colegio. El libro que tienes en tus manos toma como punto de partida la perspectiva de que el lenguaje cambia inevitablemente, y que estos cambios también afectan al lenguaje escrito. Usamos palabras diferentes, adquirimos nuevo vocabulario, combinamos las palabras de las oraciones de maneras distintas y modificamos la puntuación. Así mismo, se usa el lenguaje en nuevos canales, en nuevos contextos y en nuevos géneros. Por consiguiente, el lenguaje es un organismo vivo que se adapta a su tiempo y surge mientras hablamos y escribimos. 




			Así son las cosas: las mentes brillantes han contribuido a la creación de unas formas de escribir que aseguran que lo que escribimos se entienda rápidamente, de manera eficaz y correcta para los lectores. El punto final, la coma, el signo de exclamación o el de interrogación son ejemplos de este tipo de ayuda lingüística. La manera en que estos signos se usan también se modifica a lo largo de los siglos, pero no existen motivos para rechazar los principios básicos de una puntuación que ha convertido la escritura en un medio de comunicación superior durante cinco siglos. 




			A lo largo de estas páginas hablaremos de un aspecto de la historia cultural europea novedoso y poco tratado en los libros de divulgación. ¡Bienvenidos a este viaje por la historia de los signos de puntuación! 
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			ANTES DE LA ESCRITURA 




			 




			Los humanos nos las apañábamos bastante bien sin escribir y sin hablar, pero, como todos sabemos, una vez que nos acostumbramos a algo que experimentamos como una mejora o un alivio, como un gran avance, nos resistimos a que nos lo quiten. ¿Serías capaz de vivir sin teléfono inteligente, sin váter y sin electricidad? Pues lo mismo ocurrió con el lenguaje. 




			Lo primero no fue la palabra, pero cuando el ser humano comenzó a utilizar la boca para algo más que para comer y morder, descubrió las grandes ventajas que implicaba esta novedad. Nos permitía avisar de los peligros, contar historias y chismes sobre las aventurillas del vecino en una tribu desconocida e incluso debatir sobre cómo organizar la cacería del día siguiente. 




			¿Quién fue la primera persona que habló hace aproximadamente cincuenta mil años? Nadie lo sabe. Además, la pregunta está mal formulada, pues no tiene sentido que hubiera solo una persona en el mundo que hablase. El diálogo interno se desarrolla perfectamente sin usar la voz; es en el contexto de la socialización cuando necesitamos el lenguaje. Y los humanos somos seres sociales. 




			Aprender a hablar fue útil, práctico y agradable, y los humanos aprovechamos bien las nuevas oportunidades que el habla nos brindó. Para entonces, ya nos habíamos erguido sobre los dos pies para caminar y correr, lo que supuso una inestimable ventaja en la lucha con las demás especies animales. Cuando el ser humano que corría empezó a usar la boca para expresar sus pensamientos, se adelantó a todas las demás especies. Ninguna era capaz de llegar a un destino lejano más rápido que nosotros y, como corredores-habladores, podíamos intercambiar experiencias, relatar los peligros que había en el camino, avisar sobre los mejores atajos, acordar lugares de encuentro y chismorrear sobre aquellos que habíamos visto abrazarse entre los árboles cuando creían que nadie los veía. Cuando el ser humano comenzó a hablar, aprovechó el lenguaje para charlar tanto de asuntos importantes como de nimiedades. 




			Las especies que nos precedieron habían construido algo que, con un poco de buena voluntad, podríamos denominar lenguaje, con sonidos más o menos (más bien menos) articulados. El lenguaje humano pronto evolucionó para convertirse en algo mucho más avanzado. En su libro Sapiens, Yuval Noah Harari señala que fue la capacidad de hablar de lo que no existe para nuestros sentidos físicos lo que convirtió nuestro lenguaje en algo realmente excepcional: «Hasta donde sabemos, solo los sapiens pueden hablar acerca de tipos enteros de entidades que nunca han visto, ni tocado ni olido». Harari muestra cómo las leyendas, los mitos, los dioses y las religiones surgieron gracias a la revolución cognitiva de la que este lenguaje innovador formó una parte fundamental. 




			

	 


	 	

	 

   




			SEIS MIL AÑOS DE DESARROLLO DE LA ESCRITURA 




			 




			Pero el ser humano no vive solo de religión. También necesita pan. ¿Cómo podía organizarse un sistema avanzado de cooperación y compraventa? Con el aumento del comercio surgió la necesidad de plasmar acuerdos, compromisos y deudas de manera más tangible que la que se conseguía con los pactos orales. Por ello, alguna lumbrera en Mesopotamia, alrededor de tres mil quinientos años antes de nuestra era, creó unos signos que representaban palabras y objetos. ¡La primera lengua escrita! Pero ¿fue realmente la primera? Los historiadores no están seguros, pero hay buenas razones para pensar que la escritura nació más o menos en esa misma época también en China y Egipto. 




			Ese enorme salto que se produjo cerca de las orillas orientales del Mediterráneo —en el pueblo semítico— constituyó la transición hacia un sistema en el que el signo de escritura ya no mostraba o representaba un objeto, sino un sonido. Más tarde apareció el alfabeto, que supuso un gran paso tanto para quienes tuvieron la idea como para la humanidad en su conjunto. Como bien señala el sociólogo Manuel Castells, el alfabeto es una infraestructura imprescindible para la comunicación acumulativa basada en el conocimiento, que es el fundamento de la filosofía y la ciencia occidentales. 




			El alfabeto hizo posible emplear muchos menos signos (conocidos como letras). El primero que vio la luz fue el semítico, que tan solo incluía consonantes. Los griegos dieron otro paso de gigante al añadir las vocales, lo que permitía leer y escribir palabras desconocidas hasta entonces e incluso términos en lenguas extranjeras. 




			El catedrático norteamericano Walter J. Ong dedicó su vida a investigar la relación entre el lenguaje y nuestra capacidad de pensar. En Oralidad y escritura, Ong sostiene que fue precisamente el alfabeto el que dio una ventaja a la cultura griega en la Antigüedad. Al añadir las vocales, la escritura se democratizó y cada vez más personas pudieron aprender a leer y a escribir. Numerosos estudios neurolingüísticos concluyen que un alfabeto fonético con vocales favorece el pensamiento analítico abstracto. El alfabeto griego guarda un gran parentesco con el latino, que es el más usado hoy en día. 




			El ser humano juzgó conveniente empezar a escribir. Fue un acto inteligente y muy bien pensado. Posteriormente se fueron realizando cambios en el sistema lingüístico que supusieron una mejor y más rápida comunicación. El libro que tienes entre tus manos contempla la puntuación como la culminación del lenguaje escrito en Europa, como la guinda del pastel, el punto sobre la «i», pues la puntuación recoge una serie de convenciones que aportan aún más precisión y profundidad a las letras y a las palabras, más colorido y sentimiento, más tono y ritmo. Y aún más: la puntuación no solo es una parte fundamental de nuestro código lingüístico, sino que podemos afirmar que un avanzado sistema de puntuación fue el motor de la evolución de nuestra civilización occidental. Ni más ni menos. 




			Los primeros signos de puntuación se utilizaron en Alejandría, la capital cultural de la Antigüedad, hace dos mil doscientos años. Pero resultaban extraños y rápidamente fueron descartados por las civilizaciones situadas a orillas del Mediterráneo. Cuanto más difícil fuese leer, más poder adquirirían quienes supiesen hacerlo. Aun así, siglos después, los signos se reinventaron y durante la Edad Media comenzó a tomarse conciencia de que era necesario modernizar las lenguas escritas para que estas alcanzasen todo su potencial. De este modo, en España, en Alemania y en Irlanda, un grupo de eruditos concibió y desarrolló un sofisticado sistema de signos de puntuación que permitió que se sentaran las bases para la explosión lingüística que tuvo lugar con los humanistas italianos. 




			

	 


	 	

	 

   




			UN MOTOR DE NUESTRA CIVILIZACIÓN 




			 




			Cuando Yuval Noah Harari intenta dar respuesta en Sapiens al porqué del extraordinario desarrollo del ser humano, llega a dos conclusiones. La primera es nuestra capacidad de crear órdenes imaginarios, como la religión o las sociedades anónimas. La segunda es la lengua escrita. Según Harari, estos dos inventos llenaron los vacíos de nuestra herencia biológica. El escritor Lars Tvede llega a la misma conclusión en Det kreative samfund  («La sociedad creativa»), donde afirma que los códigos lingüísticos constituyen la condición necesaria para que una civilización tenga éxito. Por su parte, el historiador francés Henri-Jean Martin, en su obra Historia y poderes de lo escrito, un libro fundamental para entender la historia y el poder de la escritura, subraya que la creación de la segunda coincidió con el inicio de unas magníficas civilizaciones plagadas de avances de todo tipo y caracterizadas por una creciente capacidad de comunicación. 




			Que la escritura ha sido una condición imprescindible para el crecimiento y el desarrollo de las civilizaciones es un hecho indiscutible, pero ese desarrollo no podría haberse producido sin la aparición de las comas, los signos interrogativos y otros signos de puntuación. El desarrollo de la puntuación, que culminó hace quinientos años, ha sido fundamental para el avance de la civilización europea. El profesor norteamericano Andrew Reamer, de la Universidad George Washington, realizó un interesante trabajo en el que reunió todos los inventos tecnológicos producidos a lo largo de los siglos para valorar sus efectos en el crecimiento económico de las sociedades humanas. Las innovaciones que más destacan son las matemáticas, el pensamiento crítico, la investigación metodológica y la escritura. En este trabajo se explica cómo las primeras lenguas escritas permitieron un avance extraordinario en el comercio y en la comunicación hace cinco mil años, si bien la gran revolución llegó gracias a los cambios que se produjeron en la forma de organizar el texto; por ejemplo, con la introducción de espacios entre las palabras y con la puntuación. Estas innovaciones sentaron las bases para la evolución de la lectura silenciosa, que permitía al lector asimilar un texto de manera rápida y efectiva. La estandarización de la puntuación y otras convenciones de la escritura interactuaron con el invento que más cambió nuestro mundo: la imprenta. La cultura de los manuscritos estaba a punto de pasar a la historia. 




			Los libros elaborados ya «industrialmente» fueron un regalo para la lectura silenciosa. Cada cual podía establecer una relación personal y privada con Nuestro Señor sin la mediación de sus representantes en la Tierra. Gutenberg concibió la primera imprenta a partir de las prensas de vino de la Antigüedad, y los talleres de impresión fueron apareciendo rápidamente por toda Europa Central. El arte de la imprenta fue una innovación espectacular que sacudió el mundo. Y con razón. Pero no podemos olvidar que los libros impresos habrían sido ilegibles si el texto hubiese tenido el aspecto que tuvo hasta la Baja Edad Media, es decir: SIELTEX TOHUBIESETENIDOELASPECTOQUETUVOHASTA LABAJAEDADMEDIA. 




			Los libros debían tener una forma accesible desde el punto de vista visual, por lo que era necesario alcanzar un acuerdo sobre las convenciones de puntuación que hiciese posible que todo el mundo pudiese encontrar el sentido de las palabras. De hecho, un sistema lingüístico en el que cada persona usase sus propias reglas de ortografía, de gramática y de puntuación habría impedido el desarrollo que, en efecto, tuvo lugar. La estandarización de la tipografía y de la puntuación constituye una innovación menos palpable que la invención de una máquina, pero fue un requisito decisivo para que el producto que salía de esa máquina tuviese significado. La gramática, la puntuación y la presentación visual del texto constituyen lo que hoy denominaríamos software; sin este, el hardware no sería más que un mero material inerte. 




			El desarrollo de la imprenta en Europa tomó impulso en el siglo XVI. La innovación y la creatividad requieren de un pensamiento individual independiente de lo que sea que las autoridades consideren verdadero o valioso, y la lectura silenciosa, cada vez más consolidada, brindaba posibilidades únicas para un pensamiento de ese tipo. El texto ya no pasaría por los oídos, sino por los ojos. Sin embargo, la condición que hizo posible la lectura silenciosa fue que el texto aparecía con las palabras separadas entre sí y con una puntuación establecida. Por tanto, podemos afirmar que la puntuación no solo fue resultado de la evolución, sino una de las innovaciones que hicieron posible la aparición de una lectura efectiva. La creación de un estándar lingüístico común —junto a las expediciones, las migraciones y la descentralización— fue fundamental para el impulso que se produjo hace quinientos años y que dio lugar a una larguísima cadena de inventos —tecnológicos, económicos y culturales— de gran envergadura. Lars Tvede resume esta evolución de la siguiente manera: 




			 




			— El Renacimiento, que promovió la actividad artística, el humanismo, el individualismo, los experimentos empíricos y la creatividad. 




			— La Ilustración, con ideales como la libertad, la democracia, la tolerancia religiosa, el Estado de derecho, la racionalidad y la razón. 




			— La Era de los descubrimientos. 




			— La Reforma luterana. 




			— La Revolución científica. 




			— La Revolución industrial, en la que, gracias a la introducción de máquinas y al incremento de la producción, hubo un considerable aumento del bienestar, un incremento notable en el tamaño de las ciudades y numerosas transformaciones culturales. 




			 




			¿Puede el gran filósofo francés René Descartes (1596-1650) aportar algo al respecto? Actualmente no se habla mucho de este pensador, salvo, quizá, en las tertulias filosóficas, y, sin embargo, todos conocemos la famosa frase «Pienso, luego existo». En efecto, ahí está Descartes y su noción del ser humano pensante. ¡Y, además, un ser humano que escribe! Cuando Descartes piensa, pone sus pensamientos por escrito, y así confirma que piensa. En Oralidad y escritura, Walter J. Ong sostiene que es necesario un alto nivel en la lengua escrita para lograr un pensamiento avanzado. Una cultura oral no trata con fenómenos como las figuras geométricas, el pensamiento abstracto, la argumentación lógica o las definiciones, que surgen de pensamientos bien meditados y desarrollados en un texto. En realidad, la frase de Descartes podría haber sido perfectamente «Escribo, luego existo». 




			Y sí, es necesario poner una coma en esa frase. Un signo apropiado en el lugar adecuado vale su peso en oro. 




			

	 


	 	

	 

   




			YA LO DECÍAN LOS ANTIGUOS GRIEGOS 




			 




			LOSTEXTOSSEREDACTARONSINESPACIOSYSIN PUNTUACIÓNLOSPRIMEROSMILENIOSLOSTEX TOSIBANDEIZQUIERDAADERECHAODEDERE CHAAIZQUIERDAYSEESCRIBÍANÚNICAMENTE ENMAYÚSCULA 




			 




			Durante mucho tiempo, lo único que podía parecerse a la puntuación fueron los paragraphos, unas líneas horizontales que se colocaban para marcar el comienzo y el final de una oración o para indicar que una nueva persona tomaba la palabra en una obra dramática. Sin embargo, los textos eran scriptio continua, es decir, se escribían sin espacios entre las palabras, por lo que resultaban difíciles de entender incluso para los pocos que sabían leer. El texto tampoco se dividía en párrafos, NOHA BÍASIGNOSDEPUNTUACIÓNYTODOIBAENMAYÚSCULAS 




			El lector solo podía comprender lo que estaba escrito en el texto tras leerlo varias veces en voz alta. A nadie se le ocurrió que pudiera leerse en silencio; se había escrito para ser leído a viva voz, como una representación de la palabra hablada. Por aquel entonces, la escritura no era una actividad independiente ni tenía «legitimidad» en sí misma. Se trataba de un registro por escrito de lo dicho oralmente en poemas, debates o diálogos. No fue hasta unos siglos antes del nacimiento de Cristo cuando las cosas comenzaron a cambiar. 




			 




			
ARISTÓFANES: EL INNOVADOR OLVIDADO 




			 




			En el exterior de la Biblioteca de Alejandría se alza una modesta columna junto a la cafetería donde estudiantes de todo el mundo se reúnen entre una clase y la siguiente. Se supone que la columna procede de la antigua biblioteca que había en la ciudad egipcia (Alejandría), a pocos centenares de metros del lugar donde está la nueva, que fue construida en 2003. El edificio actual fue diseñado por el estudio de arquitectos noruego Snøhetta y se concibió para ser la ventana de Egipto hacia el mundo, y viceversa. Pero sus ambiciones iban aún más lejos: cuando fue inaugurada, el bibliotecario Ismail Serageldin habló del legado de la antigua biblioteca, añadiendo que esperaba que fuese redescubierto. La Biblioteca de Alejandría es majestuosa y monumental; no solo alberga libros, sino que, además, es un importante centro de investigación y enseñanza. 




			El macedonio Alejandro Magno tenía veinticinco años cuando, en 331 a. C., conquistó la ciudad, que desde entonces llevaría su nombre. Tras su muerte, una familia real griega asumió el gobierno de la urbe, la llamada dinastía ptolemaica, que inició una era de esplendor cultural que duró varios siglos. En este periodo helénico, el centro de gravedad político, económico y cultural se trasladó a Alejandría, donde, además, la dinastía ptolemaica consiguió unos importantes beneficios económicos gracias a recursos naturales como el papiro. Fue así como se construyó el centro de erudición Museion y su famosa biblioteca, destinada a reunir todo lo que había sido escrito en griego. Así, se adquirieron libros de todo el mundo helénico y numerosos empleados de la biblioteca viajaron de este a oeste en busca de manuscritos, prestando especial atención a los textos literarios y a los que trataban sobre el lenguaje. Se calcula que, en su mejor momento, la biblioteca llegó a tener cerca de quinientos mil rollos. 




			Alejandría, por tanto, se convirtió en el centro cultural e intelectual de la Antigüedad y en un punto de encuentro para las ideas que se desarrollaban en Asia y en Europa. Numerosos intelectuales aparecieron al calor de la Biblioteca de Alejandría y se dedicaron a materias variadas, como la medicina, la astronomía, la geometría y las matemáticas. Quizá el más conocido de todos ellos sea Arquímedes, el creador del principio de empuje hidrostático, más conocido como «Principio de Arquímedes». 




			Entre los numerosos y competentes bibliotecarios que allí trabajaron destaca Eratóstenes, que se interesó por la literatura, la geografía, las matemáticas y la astronomía, y que fue el primero en determinar la circunferencia de la Tierra, que calculó en 39.250 kilómetros, cifra que no se aleja demasiado de la verdadera: 40.075 kilómetros. Por lo general, a los bibliotecarios que siguieron los pasos de Eratóstenes se les menciona de pasada cuando se relata la historia de la biblioteca. ¡Pero no en este libro! Aquí rendiremos homenaje a uno de ellos, Aristófanes de Bizancio (257-180 a. C.), prácticamente desconocido incluso en la biblioteca moderna y en su Departamento de Estudios Helenísticos. La labor de Aristófanes en favor de la puntuación apenas ha sido reconocida por los investigadores posteriores y ni siquiera hay en ninguna pared un mísero dibujo que haga referencia a la coma que introdujo. 




			Seguramente habrás oído hablar de un griego llamado Aristófanes, pero lo más probable es que no sea el bibliotecario y gramático del que hablamos aquí, sino el autor de comedias del mismo nombre. Ya en aquella época, los escritores que producían cultura popular gozaban de mayor prestigio y fama que quienes se dedicaban a investigar la lengua. Por supuesto, nuestra intención no es difamar al autor de comedias, que escribió numerosas obras inmortales, como Lisístrata, sino reconocer el valor del otro Aristófanes, que fue director de la Biblioteca de Alejandría cuando ya tenía sesenta años. Al parecer, no consiguió atraer a demasiados eruditos y expertos competentes…, pero dejémoslo ahí. Lo que nadie puede arrebatarle es el mérito de ser quien elaboró el primer sistema de puntuación del mundo. También introdujo el uso del acento ortográfico en griego, que permitía a los que no hablaban esta lengua pronunciar las palabras correctamente. 
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